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Felipe y Angélica del Castillo nuestros 
Directores.  
Si es impresionante la obra que el Señor 
realiza a través de la vida de nuestros 
directores, más impresionante es ver su 
gracia y su amor manifestado en sus 
vidas y en sus corazones.  
Por días los vemos a ambos en el grupo 
enseñando, organizando, presidiendo, 
ministrando, orando y enseguida nos 
enteramos que están participando ya 
sea en alguna ciudad de nuestra 
República Mexicana o bien en algún 
país del extranjero muy de acuerdo a la 
palabra que en su tiempo recibieron 
profecía, como algunos fuimos testigos 
de ello. 
Pero esto que ahora vemos en sus vidas, 
no fue así desde un inicio; ha sido labor 

del alfarero moldeando ambas vasijas hasta convertirlas en vasijas útiles.(Jer.18.5-6). 
Tuve la fortuna de conocer a Angélica Hernández Azpeitia desde que nació. 

Su manera de ser, así como su temperamento, no ha variado en lo absoluto. Le 
recuerdo siempre con una sonrisa a flor de labios, activa, dispuesta, y muy obediente a 
las instrucciones de sus padres. Mis recuerdos me llevan también a los diferentes 
eventos que se llevaban a cabo en la congregación a la que pertenecíamos: le 
gustaba mucho participar en dramas, cantatas y demás eventos que se llevaban a 
cabo en el grupo, siempre con mucha alegría y entusiasmo, el cual le fue infundido por 
sus padres, quienes, dicho sea de paso, inculcaron en ella un amor genuino hacia el 
Señor. 

 
Corría del año 1984, cuando de regreso a León después de 14 años de vivir en otras 
ciudades, como familia, nos integramos a la congregación en donde se reunía desde 
hacia un tiempo Felipe del Castillo Romano, siendo él entonces un joven de escasos 
20 años. 
Recuerdo muy bien que durante la reunión general de los domingos, en el tiempo de 
dar testimonio por bendiciones recibidas durantes la semana, como se acostumbraba 
allí, Felipe daba gracias a Dios al final, mas o menos con estas palabras: "Doy gracias 
a Dios por las bendiciones de esta semana, pero particularmente porque hoy domingo, 
y podemos reunirnos a alabarle".  
Como era jóven, el pastor lo puso a cargo del grupo de jóvenes de su edad en la 
congregación, a quienes ministraba y verdaderamente "pastoreaba", estando al 
pendiente de sus vidas y del desarrollo espiritual de cada uno de ellos. Esto es sin 
duda, fue la antesala de la labor que como Director de Trigo y Miel, realiza hoy en día.  



Veo con mucha alegría, como dije al principio, que la palabra que el Señor les dio a 
Felipe y Angélica a través de varias profecías, se ha estado cumpliendo cabalmente al 
pie de la letra. Como de alguna de ellas es lo numeroso del grupo al que 
pertenecemos. Otra es que ambos viajarían por el mundo llevando la palabra a otras 
congregaciones. Y otra mas, que la influencia de su liderazgo, sería de bendición a 
otras congregaciones locales y cercanas.  
En todos estos años, al ver la obra que el Señor ha llevado a cabo en las vidas de 
Felipe y de Angélica, solamente puedo admirar la fidelidad de Dios para con ambos, 
así como ofrecerles todo mi apoyo y solidaridad y animarles a ambos a continuar 
adelante, invirtiendo su vida en Él.  
Por ultimo y como un deseo para los dos, cito las palabras del salmista donde dice: 
"Mis ojos pondré en los fieles de la tierra para que estén conmigo; El que ande en el 
camino de la perfección, este me servirá". Salmos 101.6 (RVR 1960).  
Con todo mi profundo respeto y admiración. 

Lic. Mario A. Balmaceda Tafoya. 


